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JUEGO DE PELOTA.

Mi querido Monsieur le Diabla de la Lanlem.

Yo viens fie llegar a mi notice, por todos los grands
diarios del Chili, que en 1874 monsieur Ibañez ha vendi

do mi reino de la Araucaniá a una compagine de indios

occidentales de messieurs Sauchés, Zañagtó, Blest Gana,
et Pras-no-pierde.

]Mo es pas posible suposerque esos journnlos tan fogos&s
i patriotas i tan celosos defanseurs del público interet,

'

como siempre se han manifestólo, i de ello continúan dan

do tan vivas pruebas, hayan esperado dos años p»ra hacer

resonar cielos i tierra con tan surprisante nueva. To prefie-
rro croyer que toda la ilustrada prensa del Chili, se h«

equivocató de fecha, i qie esos diarios viven en una épo-

que, dos años
atrás de la de su fé de baptismó.

Permítame usted, mon amí le Diable, este juste desaho

gó de mal humeur, contre el resuello de buzo de toda esa

patriotique prensa, que me ha impeditó saber a tiempo,
tan enicuá rapacité i usurpation de mis reinos.

Oh, señor! i no est pas solo la prensa de quien tengo

qué quecarme, sino también del honorable Senató, cuyos
discursos recientes me vienen de revelar, i esto, por una

incidentia, por el relámpago de una cuasi-reticentia, que
también en 1868, monsieur le ministro Reyes, proposá en

venta otra parte de mis royons, los carbones de Magallanes,
i^<ue en 1873 los compraron Messieurs los senatoros Ke

yes et Larrain Mocó.

-No pensaré pas que el patriótico senató, como la patrio-
tica prensa chilena, viva también atrazado de fecha, i que
recienment suene en su recint en 1876, lo que debió haber

risonado en 1868. Yo lo atribuye mecor bien, a un ublido,

o a debilitation de la memoria délos honorables antians

que, como dit Mr. Prast, está en e' último tertió de la vida

| i olvidan hasta prenderse las bragas; pues ha pasado con

^ia venta do mis dominios reales de Magallanes lo que con

]a leí de vandalajes sociales i cudiciales, que después de

aprobada por una cámara se quedó oIvMada doce meses en

el secundo caoon del velador, cunto a la cama de la otra.

Mais, en fin, monsieur, si hai olbitos, ya está fait, i no

tiene rimedió. Ellos tienen su pseusá en ser olvitos bono-

; rabies, pues siempre interesa
a la honorabilité de un cuer

po suverano, no hacer luz a tiempo, sobre ¡os uegotios de

bus propios miembros.

Eh, bieu, monsieur de la Lanlérn, yo
retorn a la venta

de mi querido reino de Araucaniá. Qa, est profondement

odioso, inconcebible, effrayante! ¿Porqué despocarmé de

mi derecho de ofertante, ya que se me usurpa la soberanía

de mi corona? Acaso podrían ofrecer mas i mecor, simples

negotiants como monsieur Gana i monsieur Pas-pieide,

que lo que pudiera ofrecer un monarca, abogado, procura

dor i cuasi consequero, cüez i senator? To he ofrecido la paz

-t-bueoBiSÍQistad de mis subditos, la adjudicativa de mis_ te

rritorios sif contratos, así como en familia, entre los gobier

nos vecinde i yo, sin hacer ruidos; yo he ofrecido una inmi

grarlos inmensa de
vacas délas Pampas, sin costos de 120

L
"

s por cabeza; i
sobre todo, la buena vecindad de un go-

antetin pulcro i patriota como los mecores gobiernos
ilS; Üi, estos' señores solo dan 6 pesos por hectárea,

glos plazo, i se constituyen en inmigrantes únicos

pala poblarlos,
Parbleu! Para poblar ellos la Araucaniá; i están a

puertas del sepulcro i ya se caen de viecos, como dice mon

sieur Prats!

Et d' abord, m' sieur; ca est vraiement terrible: Mes-

Pas-sieurs Gana, no pierde i compañía, se equivocaron en

los seis pesos i en los 18 siglos de plazo, i han declarató

se perjudican, que no lo quierren, que loen1

pasan esa brasa de fueco de una mano a otr

un as de or

quedarsQs ,c'on

ca-

Sml-aveutu-

ntura.

rodilla, que por 1'

tiitiicndadísgratia, i él la tira
it.

metiendo la manó en los bolsicos, i en-

con! * dósTmas pobre cuando ministro, cousequero, cuez,
ti senator, que cuando era estudiante do derecho, según aea-

fba de afirmarlo, esclama dando un brinco; ¿a mí con ese

¿meso? ¡vaya a que lo roa el que siempre Gana!

Oh! Mi pobre Araucaniá cae en manos de monsieur Ga
'

na, i cuando monsieur siempre-Gana i monsieur Pas-pierde,
.habrían hechp mecor en proponerme a mí el puesto de so

cio reemplazante, aquel la dá un punta piéd i la hace tom-

bar'exanéme en brazos de monsieur Zañagtó.
Monsieur Zañagtó no hallando a quien pasarlo, se queda

|3or fin con el tonto.

Malheureux- royon mió! ¿Qué has tú hecho para me

recer tanto desden? ¡En cual mala hora naciste para rodar

de Ilerodcs a Pilató sin encontrar madre que te ampare?
Judío errante condenado a andar sin descanso, colera mor

bos que frapas en van todas las puertas cerradas, i que

ocasionas la ruina de cuantos se te acercan, desde que

manos rapaces i usurpadoras te arrebataron al natural ca

riño de tu real amo?

Por favor!, monsieur le Diable déla Lanterne, yo no co

nozco a ninguno de los magnates que boi figuran en el Chi

li, i para ahorrarme de emprender un viaque a la Luna por

noticias, si usted las adquierre antes sobre ese señor Zañag

tó, dígale que yo estoi pronto a recibir el endoso, a entrar

en sociedad, a sostituirme en lugar de mesieurs Gana i Pas

pierde i de todos los (lernas, bajo las condiciones que quierra
¡ como quierra, aun cuando sea decando sin cargo, la pe

queña diferentia entre las 12 i las 20,000 hectáreas, resul

tante de la astilladura casual del metro con que se midie

ron mis dominios.

Yo lo acepto eso a todo título, i sobre todo por hacer

con esos señores una obra de misericordia: consolar a lo*

a ilíquidos.
Chiqué escapada hizo mi paisano Rivicre, de ser des

plumado aceptando uegotios análogues.
YTo termino, mon cher monsieur le Diable, rogando a V".,

de decir a mesieurs Reyes i Mocó, que si también están

perdiendo e! peso en la tonelada de carbón de Magallanes,
rae endosen el contrato. Estos uegotios de mis reinos, tie

tien por lo visto la dLgratia de hacer perder el peso a los

senatores que se meten en ellos.

Otro favor, por despedida; si sabe usted que quietan ne-

gotiar el pedazo que me queda de Patagouia, prevenga a

mi nombre que lo tomo sobre las mismas conditiones del

contrato de Araneo, pero esentialment a medírselas

hectáreas con el mismo metro rabón de la otra mensura.

Así pondremos, yo i ese gobierno, un término noble a

nuestras disputas de juridiction, aceptando yo un verdade-

como la peste.
Yo soi dispuesto a ofrecer de yapa un ministerio en mi

reino, a los negoeiants de tierras, si no producen bastan

te los cargos de ministros, consequeros,
cueces i senatores

en ese misero republiquin, como alguien lo ha dicho.

Con mis cousiderations muí distinguidas, aceptad nio.n<

sieur le Diable, la royal benevolencias de

OkSLIB Antoine I.

trajera a la mesa los contratos privados de su

analizara i presentara a su ¿señoría con las

das?

El otro respondía:
—Cuando se ventile esta-cuestion-sin conside'

sonas, ya tendrá la opinión de qué exitaj-se.
verá cómo se han conducido ciertos funcionan

redades de 200 hectáreas se estendieron a 20

las 20,000 se pueden adquirir por solo 800 peso:
ro esos hechos, pero no entiendo como se han p.

que su señoría pusiera atajo cuando fué min.
tado; sin que se lo pusiera cuando fué diputad
lo ponga ahora que es senador propietario.
Toma! i no quiero repetir a usias otras linde

llil hecho es señores Jueces del Crimen, que
animalitos, no acostumbrados a ver esos person
ríos i entrados en años, hacer tales visajes i

unos se han enfermado de risa i los otros se ha

romper las piernas de puro retozar.

En mérito de tales daños i atentados contra

dad.

Pido a VS. se sirvan mandar salir a esos respe
res de los dominios de la Linterna, i que se les

la equivocación en que han incurrido, tomande

por Juzgado del Crimen.

Otrosí digo: que a usias corresponde averiguad
ya de verdad en el cuento de las manos tizn

contratos de Bolivia, i de las tapaderas de m

la multiplicación de los panes o hectáreas de

gun lo que usias descubran, aprovechar la ocasioi]
sayar en los fabricantes de escaleras de plaza
condiciones de estos artefactos, principiando
eipio.
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Cosas be ma.ua, i'

Podasta, A tiempo de cerrar esta carta me dissent que no

es el Senató del Chili el que discute estos uegotios, sino e'

Congreso de Estados Unidos de Norte América que anda

viajando por Chili en busca de minas, cateadas por dipu
tacíos, ministros i jenerales déla Union. Si es conde», usted

me lo dirrá, a ver si me entiendo mecor con esos señores

Yankees.

USURPACIÓN.

Soi uno de los asistentes mas" asiduos a las

Congreso, como ustedes* deben suponerlo; i u

tos me quedé dormido a la mitad de uno de lai\t«M
ííos de largo aliento, pronunciado por un orad

no hace al caso nombrar.

Ignoro cómo el portero no se apercibió de i

i me dejó eucerrado, ni mas ni menos que si huí]
uno de tantos padres de la patria, de cuya iml

negativa, el portero ni el público sé han apercibí
a'

Señores Jueces del Crimen:

La Linterna del Diablo vecin;

poli de clérigos políticos, ante

go. Que dentro de

propiedad, cor

penet

raí et

Tp
"o al derecho

de Araucb,

a qu:|: porte en

cifras yteffiimas pre
jfe'pCitpal, i mas

iat

t-

o les ha llegado su San

cerquito nuevo
i'bien cerrado

ra ¿e ese cerquito guarda un piño

, picotonesalegres, razguñito.s de epider-

mnas juguetonas, chascarrillos inocentones i otros

autos que, como los nfouos sabios de Mr. Platuui le

sirven para hacer su negocio.
El tal negocio no es, por otra parte, mas que el de bus-

par la verdad por un camino alegre, en medio
de la inmen

sa farsa de que se componen los mas serios negocios políti

cos i sociales, a diferencia de los diarios que por el camino

de la seriedad i buscando, no la, verdad sino la convenien_

cia del partido a que sirven, no encuentran sino la farsa i

el embrollo

el .áhñ
as sombras

¡ido oon el pié?
m los dedos, i encuentro'

ni lente, tras del cual vive,

•mure, tus una linterna.
> _ j

Olióle ocurre un pensamiento súbito. El]
da por a-quL Esta es la Linterna del Diablo

Si no está'en este momento repantigado

piorna suelta en algún sillón de miuistro

ha estado en la a^ion, i »e le ha queüado

terna, lo mismo que a mí se me quedo olvidada

en esta galería.
En todo caso, bienvenido

sea el hallazgo, i

utilizarlo para encontrar alguna
salida.

Reanimo inmediatamente la luz, i esta

inesperado, deslumbrador;,
la sala semtcireulafm

como por encanto como bí estuviesen eucendit s i

lámparas de la cámara.

Las galerías aparecen llenas 'de espectador
sesión solemne.

Por entre los sillones de los diputados circti

asiento todavía, un enjambre de peraoaaa CU,

I he visto en alguna parte.

lanzi
'

van a juzgar del escándalo que han armacio entre un» am i la linterna que

malitos, i del susto mayúsculo qué estos se han llevado, al burla d* majia?
oir como se producían aquellos severos Catones

del punta- 1 Loa semblantes de esos señores, tienen
ei i

nismo parlamentario. de los. muertos, ¿O es la luz de esta perversa
o

Uno de ellos decía; ', ,.

les dá ese color? Escuchemos lo que hablan

—Su señoría ha sido también empleado público. ¿Que jñi- El fantasma mas inmediato a mi, se^dDld
ría si el que habla, con pretesto de una interpelación so- sillón,! examinando el letrero «peten»

ú

bre su desempeño como cónsul de la República en Bolivia, [maba;
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; bien

^ué nombre tan
curioso han colocado en mi

'ore es indudablemente mas Bello que este,

ntonio que este
es un qui pro quo mesphoa-

¿quien será este orador a quien nunca

me pasa a mí, querido Juan, repuso
el Ínter-

•ir del rejio apellido que acompan i a mi

ráenos lo estimo por ser
cosa de reyes que

tado tanto esclarecerlo, encuentro que me

por el de M.Lira. Conocí mucha jente es-

apellido, pero no con tal inicial.

moso retoño intelectual de
lamisma familia.'

pero cuando se llama Lira, es de suponer

Pero allí veo a Mujica. El, que
todo lo sa-

ticia. Eh! don Máximo ¿a donde
vá usted a

o sé, contestó el interrogado. Si no conozco

tá de cambiada. Oh! los que nos reempla-

pobres viejos acostumbrados a lejislar en

ser hombres muí grandes puesto que se

.¿¡posteridad estos palacios. JSlo sé quien me

ento estaba por aquel estremo del anfitea-

eer.

e mal. Este sillón debe ser inglés por lo

embargo, confieso que me encuentro en

ia nuestras antiguas sillas de baqueta,
sin

a nadie, que estos esplendidos tronos que
dia a las puertas de la cárcel, si los que

han

sucesores, no se apresuran
a abolir la pri-

. Pero ¡qué diablos!, este sillón no es el

ecia yo. ÍTo vén ustedes? aqui dice, señor

rceló M0É£tro de Justicia.

¡Yo, Barseló! Apostaría a que esta es alguna travesura

i morado qm quiere bautizarme de
nuevo!

aquí vi he Sanfuentes;
él debe conocer a este señor;

ligo de los poetas Ola, don Salvador,
Irsos hace su amigo Barceló, que le han

isiento de Ministro?

bromas, don Máximo! ni he oido nombrar

"conozco una sola estrofa de su musa. Pero,
,usted esas cosas?

ese letrero del respaldo. ¿No vé usted que

[tido sin avisármelo? Ya se vé! allá afuera

|a estatua negra levantando las manos al

Ja razón que pide a Dios misericordia, por
jue aquí dentro se hacen.

de cosas tan serias, don Máximo, i ocupo-
^^^feí.,aeientos. Usted sabe que hoi hai Congreso je

favanza.

|ndmento, otro personaje pasaba i repasaba, en
&%}íaJ?©Mt lujar, i no encontrándolo llamó al portero.
1 .;.

— ¿Dónteeltá mi asiento, Romero?..
A —-Allá. j|i nji señorito! ¿El asiento de su señoría, el se-

'iíor^Eeaj™ secretario del despacho en el departamento
de baciejÉÍ,^» i

'

V

—Cuando yo lo decia, replicó doiMáximo, estas bromas

han ser del Morado, i como está acambrado a hacerlas de

tantos años...Apuesto a que anda orllo Torres.

—Pero en fin, ¿que hacemos? Yopino porque proteste

mos en silencio retirándonos. i

—Calma, señores, dijo Tocornalílictarerfios un acuerdo,

una lei, propondremos un proyecto
—¿Que lei ni proyecto, repusier varios,

cuando estamos

destituidos, cuando el roj ismo está; la presidencia. ?Han vis

to ustedes algo parecido desde queiliile es Chile?

—Tienen ustedes razón, repusdm Mariano, tomando su

sombrero. Andamos de estremo extremo. Timeo dañaos...

pero temo lo mismo las libertadefojas que las tiranías ne

gras. Entre Torquemada i Marafoto en blanco. Pobre pa

tria mía! siempre entre Scila iaribdis. ¡O el arzobispo o

Matta! ,'
,
n

.

^

Este don Mariano, siempre peiista, murmuro García Re

yes. Si señores, vamonos, pero ^onos sin desconfiar nimal-
decir; no nos alarmemos porqueípoder esté en manos deda
les hombres o partidos. El podes escuela i es crisol. Hoi

toca su turno al radicalismo, do hasta ayer a los cleri

cales. Sea en hora buena. Estdaerán si imitan en su into

lerancia i esclusivismo a sus anfodas. Matta con bonete rojo

no durará mas en el poder qpo que duró Valdivieso con

•mitra negra. Por lo demás, rojo negros, pardos o blancos,

¿que importa? Unos i otros estfestinados a compensarse,
a

moderarse, a limitarse, abrieifel camino al verdadero ele

mento liberal. Los hombres ¿oí son simplemente los pre
cursores de un orden de cosque invisiblemente arrastran

los vientos del porvenir. Los>mbres pasan, las ideas que

dan, se purifican i se perfeccían; viva el derecho, la justi
cia i la libertad, viva Chile! ¡

—Viva! repitió en coro laiultitud.

—I ahora retirémosnos, ;ro que nuestras sombras no

abandonen del todo este refto, donde fundamos el culto a

la lei ■

Repeníinamente un soplomejante al de un fuelle de
fra

gua, apagó la Linterna i ti> quedó en tinieblas.

—Eh! quien vá? grité. ,

—Silencio inbecil! me rioddió una voz parecida a la de

Lucifer, arrebatándome eLolillo, ¿quieres que te. envié a la

escalera por ladrón de Liimas?

Yoeicic.

,.
. ..

.. --:|o-ve"s que dice ahí: ¡Señor Ministrode Ha-'

|en% Bréeos Luco? Tome llamo Renjifo.
Atónces, no sé mi señorito; a mime habían dicho....

jüg¿ahí vep^en el suelo un papel;' quizá sehabran caido

"gnese leer su señoría, si está aquí su nom-

ESRITiSMO.

Los espiritistas i el pfe León, han tratado en sus últi

mas conferencias la fa>sa cuestión de si Pinto debe su

triunfo a los unos o a potros.

Los jesuítas decían:, candidatura, aunque aparente
mente combatida por Intervención divina, fué consagra
da por la revelación. I> profetas precursores de Matta la

habían pronosticado tsbien desde el año 28. Se yé pues
que el jesuitismo por idio de la revelación ha tenido una

Ufa

©trt>

t '—Ahj |e|J
que han tpiha
ser as-un

han suel

de un la&¡
|'@f oteo. E|
que se tráj
Juego.

.
Al misma-

f^ma de la
lente i astuta

.

losa, Sábiitoí
abstrajo *J|
tfjaestó, Mp<
Mtute'fteÉres

facando si leí
-Maítálui

...jfa presi
i por cierl

pted que, te

lirijiehcfi
Ha I

|un rótulo: es un apunte de un discurso de

¡contestando -a don- Jovino en defensa de

^urren. *■■:'

k, señorito; ese es asunto de dos nacionales
cartas en lo que no debieron meterse, por
años a su bandera! Ya se vé, como anda

do
moros sin señor, los unos tomaban cartas

[que de tiznarse hasta los ojos, los otros

lad mi-señorito que no es este el asunto de

|ro yo no puedo presindir de largar lá sin

iaHe-:igrTf#'íiS

fmpo,_ otro episodio tenía lúpsrsobre la ta

[dencia. Un personaje de fisonomía inteli-

Hgo encorvado, i cuya marcha era' difi^ul-
pdo después dé penosos esfuerzos i colqtea-
¡sel. Mas al tomar asiento en el mas alto
también de reparar como los otros, en |1

|.lao. Se había acercado mas, i por último
lo leia i releía con minuciosa atención.

rmuraba entre dientes, Malta), esta no cuela!

;e! ¿Que Matta será este? ¿don Eujeuio?
^nque

lo mereciera. Vamos, don Victorino,
lo husmea, descífreme, este enigma, aña-
a un caballero de ojitos íutelij entes i na-

estoi paraEdipo, señor don Diego José;
„ "-T FTdo reconocer a nadi?, ni «a'
a mi derredor.
la mas gorda, don Victorino; venga, lea

o esta usteci leyendo;Matta, presidencia de

,
VQué Mu,

Matta! Quet)e
—-UstedW. q

de que la «|er
-Errí^|Jortero don Diego'

usted supMpi^lfeítá. el enemié

^uenmo muerto; Matte, dice,! no

\ZoI°aT,
a

V1r; SJ hai ^na A mas gran-gótica del templo de tían Miguel.
i nada mas. ¿Como puede

Los espiritistas repliban : no, señores, ustedes quieren
ahora aprovechar delÁbajo ajeno. El triunfo es esclusi-

vamente debido al esjitismo. Es cosa averiguada i fuera

de cuestión, que el edidato ha sido creado i apoyado
por los espíritus, puto que nunca hubo intervención

oficial. El futuro prelente, fué en otro tiempo, el mismo
Aníbal que puso enprietos a Roma, después de haber

viajado desde el prinpio del mundo por varios planetas.
En Júpiter fué miniro; en Saturno canónigo; en Urano

vice-almirante; i haispíritus evocados que aseguran que

en Venus, aun fué u¡ dama principal i mui cumplida. Hai
ademas noticias fid<ignas que en política i relijion, ha si
do alternativament¿u cada planeta, conservador, liberal

i aun rojo; católicolibre-pensador, i hasta mormon.
Así pues, los espitus de todos los mundos planetarios,

lo han apoyado enite por ser el único candidato acepta
ble a todos los guss, i por sus méritos contraidos en los

otros. Lo que dorAnibal no ha sido en los planetas, es

nacional, pero se pera? que lo será en la tierra.

Usted sabe questa conferencia hizo arder a Troya. Los

espiritistas no pueron entrar ya sin tarjetas, i se han pu
blicado folletos aiienijes que se venden en las librerías.

• Una pequeña espiritista.

CHISP OS.

norables

stranjero,

raüil

-SeSrS Tan pr0nto emPie^ I» teonA

% todo lo equivoca i terjiversa/'dijo ¿
»* un asiento que no tenga su ¿omb

Don Albaro Isechado su sermón a ciertoai»

invocando el bita nombre de la patria ¿nto»j^s
para que dejen d sacar los trapitos al sol. *

Déjelos, señor,uo sea bueno! ,¿Que le importa«a
que el estranjeríforme tal o cual idea de las honora1
dades individuáis?

Qué la forme Snto, eso es.otra cosa; porque, en fin, Pin
to tiene que forrar su ministerio i necesita conocer a los

hombres.
Ya anclan dicéndo por ahí que solo los nacionales han

quedado limpies de cara i manos.
Deje a los deaas que se hagan la policía a su modo i se

presenten donesitos.

Aqui no hai mas estranjero que don Aníbal.

Me place ver al Estandarte predicando desde su pulpito
sobre finanzas i empréstitos. Las beatas están saliendo mui

edificadas i ya no murmuran sino sobre economía política.
El Estandarte opina contra los empréstitos, i está por las
resiones de partidas inútiles en el presupuesto.
rucho temo que vaya a pedir la supresión de los sueldos

s obispos, como primera inutilidad.
3 rd¡ego, q^e no lo haga,

Se ha hablado del establecimiento de una sociedad para

trabajar por la emancipación moral de la mujer.
Creo que la moral de la mujer, la honorable del senado,

la ilustre de las municipalidades i la exelencia de los go

biernos, andan emancipados de cuanto lia.

Sinembargo'; en materias de emancipación de la mujer,
hablen los socios con el dueño de casi, que es el ciero. Ya

les contestará con una tranca.

■ Los señores diaristas, que en los tiempos de antaño eran
simbolizados por el perro i el gato, están desde la época de

las dos triples alianzas, a partir de un confite.

Sus polémicas son canastillos de dulces i de flores, sus

cortesías son cambios de almendras i pastillas; se les ve' son

reír, sentarse juntos en las Cámaras i departir amablemen
te como lo liaría una bandada de tórtolas.

Ello arguye un paso avanzado eu la cultura i en el buen

tono.

Líbreme Di'oS de arrojarles una manzana de por medio,
pues cuando los diosos están de amores, los humanos de

ben temblar, de que se renueven las tempestades.
Pero no se adonde me lleva tan alta filosofía.

Ah! ya recuerdo! al principiar este suelto, quise hablar
de un bello trozo de Arteaga.

Aquel trozo de su discurso contra el vandalaje judicial
en que decia;
—No creo en la infabilidad de Cámaras, ni de presidentes

de Cámaras, i ni aun creo en la infalibilidad de los Pontífi
ces ni de Jos Concilios; solo creo en la suprema infabilidad
de Dios!

Zorobabel que comenzó a oír este credo, tan distinto de

los que él reza, dio un brinco mas alto que la torre de la

Catedral, i hundió, la frente en el sillón, aterrado.

¡Un medico, señores, por caridad !

Felizmente rio he sido yo quien haya tirado esta man

zana, mas grande que la que Eva dio a comer a Adán i

que ha causado todo3 las disturbios de la humanidad.

meEl dibujante-—No embrome señor Diablo, ¿a que
hace usted trabajar estos retratos de diputados?
—Hombre! es nada mas que una previsión por si se pier

den los orijinales. En esta confusión de partidos^ ya vé
usted la posibilidad.
—¿I los Jueces? también podrían robárselos?
—Esoes. otra eosa. Póngame usted a los jueces bien pare

cidos; porque interesa a todo el mundo saber quienes van
a ser los dueños i señores de las partes mas nobles i funda

mentales de nuestras humanidades. ¿Entiende usted?
—

¿I a Enriquez?
—¿Al Alcalde municipal? Ese, por las ganas que tienen

los hermanos cristianos de la nueva Municipalidad de co

mérselo por lo gordito.

El número de los oradores aumenta. Bueno! Son las

crias de los viejos partidos que desplegan las alitas al aire,
se sacuden i eohsm a trinar el pico.

¡Qué lástima que, ea lugar de salir de la cascara, nuevo3
partidos, lo que salen son nuevos partidarios de los par
tidos gastados!
Blanco Viel será una buena figura parlamentaria. Por

hoi es una esmaltada verdura de primavera: un poco mas

de sol i-podrá ser un manjar...... para los que van a morir,
no para los inmortales.

Es el cisne de palabra blanca i piquito negro, que canta
el fin de las épocas pasadas.

'

Jordán me ha dejado con la miel en los labios: iba a de
sarrollar sin duda sus principios políticos, pero apenas le

permitieron espresar que era partidario de Isidoro.
Muchos creen que se equivocó, por decir Federico.
Eso tiene no dejar hablar para esplicarse.

Jimenes, diputado al parecer el'mas pacifico, solo se ha
hecho conocer todavía por un razgo de intervercion "He

rrera.

Terciando entre Blanco Viel i Jordán, ha dicho:
—Lo que siento es que el primero haya perdido tiempo

en contestar al segundo, porque, francamente, esa contesta
ción es honrra para la persona a quien se dirijo..
Por lo visto el honorable Jiménez, quiere la honorabili

dad para si solo, i no la consiente para sus colegas! Vaya
una avaricia!

Pues me gusta el puñete del honorable i guerrero Jime
nes. Es mas que un golpe oratorio, un golpe de chapi
tas o de taba.

El diputado Jara en su proyecto de impuestos de adua
na, grava la introducción del papel de imprenta con un 15

por ciento.

^Cada uno pide para su santo, i yo para el mip.

'Bio^ml de imprenta ha subido de un año acá al doble

de su cofto, i loe^Étóo lo peor, sino que nc/se, encuentra
en todo SantiagMJBCLJjego de papel de ñtografia, razón

porque la Li n te rna »Tf.emórado agéstafcéz su aparición.
Como el honorable Jara no es/mppsor ni dibuiajjtte, ig

nora donde le aprieta el zapato. """íi £* i**
Pero si alguna vez el honorable diputado tiene que salir

en la Linterna, no será culpa mia' sino del papel, que no
.

salga buen mozo.

Ya sabrá entonces, -dónde aprieta, i estoi cierto que su

amabilidad se apresurará a disminuir cuanto se pueda esas

15 tachuelas del zapato.
'

LA LINTERNA.

Se pública eventualmente, i solo se entiende por nú

meros con sus abonados.

Admite artículos que se le dirijan, i los paga a sus

autores, comprobando con algún signo, la propiedad.

Imprenta de F. Schrebler, Estado, 58,
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